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ETIMOLOGÍA

Como patología social, la rigidez identitaria refiere, en términos 
generales, al estancamiento o inflexibilidad en la forma de enten-
derse y relacionarse con uno mismo, que deviene problemática 
cuando interfiere con la capacidad de un individuo o grupo para 
su autonomía y aprendizaje. Descomponiendo la noción desde 
una perspectiva etimológica, se relevan dos términos latinos 
cuyos significadas no están alejados uno del otro.

Rigidez deriva del verbo latino rigere, “estar rígido”, y su forma 
adjetiva rigidus podría traducirse como duro, tieso o severo. Orto-
gráficamente y semánticamente este término ha variado muy 
poco en los últimos dos milenios.

Identidad, por otra parte, ha sufrido importantes cambios de 
significado en el último siglo. Derivado del término latino ídem, 
significa “lo mismo”, y pasando a través del francés, la palabra 
identité refiere originalmente a la naturaleza inmutable de algo 
que se mantiene idéntica a sí misma a través del tiempo.

Si nos detenemos en la raíz etimológica del término rigidez 
identitaria, podría parecer que no refiere a una patología, sino a 
una redundancia: algo que perdura idéntico a sí mismo obvia-
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mente debe ser “rígidamente igual”. Con todo, el término iden-
tidad se ha ampliado para referir de modo más general al modo 
en que las personas se entienden y se relacionan consigo mis-
mas. En esto la identidad narrativa desarrollada por Paul Ricoeur 
aborda la cuestión de la permanencia del yo a través del tiempo, 
destrabando lo que se ha convertido en los usos más comunes de 
la palabra identidad: mismidad (ídem) y yoidad (ipse). Para este 
autor el acto narrativo es lo que disuelve la contradicción entre 
estos dos aspectos de la identidad, al provocar un movimiento 
dialéctico entre ellos: esta dinámica evita que la mismidad colapse 
en la yoidad (en la repetición de hábitos adquiridos), sin dejar de 
vincular experiencias de vida dispares a través del sentimiento de 
un yo-continuo [self-continuity]. Desde esta perspectiva nuestra 
capacidad de desarrollo continuo y autónomo es relativa a nues-
tra capacidad de crear significado a través de la construcción de 
actos narrativos, que levantan nuevas relaciones de intriga entre 
experiencias y otros componentes de la identidad.

Sin embargo no está garantizado de ninguna manera el logro 
del acto narrativo. A veces nosotros terminamos entendiendo y 
relacionándonos a nosotros mismos de formas que se vuelven 
tremendamente inflexibles, que inhiben nuestro crecimiento 
e incluso nuestra capacidad de actuar autónomamente, esto es, 
nuestra capacidad de entregarnos efectivamente a la acción y 
estar motivados a seguirla. Los marcos rígidos de autointerpre-
tación pueden surgir desde identificaciones sustantivas (v. gr., 
introvertido, vegetariano, aficionado al fútbol), identificaciones 
de grupos (v. gr., cristianos, americanos), o incluso identificacio-
nes narrativas, como historias preconcebidas de las que estamos 
convencidos que jugamos un rol específico. Estos marcos pueden 
a su vez sesgar el modo en que nosotros escuchamos a los que nos 
rodean, en la medida en que nos vemos impulsados a que nuestra 
autocomprensión se confirme en las palabras de los otros. En 
el peor de los casos incluso pueden impulsarnos a actuar de tal 
forma, que nuestras identificaciones éticas pierdan su primacía 
motivacional. En tales casos la rigidez identitaria siendo “rígi-
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damente la misma” ya no es una tautología, sino una forma de 
patología.

TOPOLOGÍA

La noción de patología social surge del trabajo de Axel Honneth en 
la Teoría Crítica. Un síndrome o una coincidencia de síntomas, 
para ser patológicos, deben desviarse de una suerte de ideal. Hon-
neth rechaza la idea que, en el tratamiento de patologías sociales, 
este ideal podría ser un estado “natural” del hombre o la proyec-
ción de un estado futuro (Freyenhagen, 2015), argumentando, en 
cambio, que se deben formular criterio éticos específicos, pero 
que estos deben ser lo suficientemente inclusivos como para 
sustentar la comprensión que tiene cada persona sobre la “vida 
buena” (Honneth, 1992; 1996). Dos de estos criterios se imponen 
tanto en el trabajo de Honneth como en la literatura asociada. El 
primero es que la autorrealización o el florecimiento refieren a la 
capacidad de los individuos de cultivar esas cualidades únicas, que 
hacen verlos a ellos mismo positivamente a través de los ojos de 
sus conciudadanos. El segundo criterio es el de la libertad moral 
o reflexiva (autonomía), que refiere a las capacidades individuales 
de darse a ellos mismos reglas de acción, basadas en la delibe-
ración ética y en la experiencia de la motivación intrínseca del 
acto, de acuerdo a la percepción ética requerida de una situación 
(Honneth, 2011; 2014). En otras palabras, la libertad moral refiere 
a un proceso ideal mediante el cual las convicciones que forman 
la identidad moral de una persona, lo incitan espontáneamente 
a actuar a su imagen.

El núcleo del célebre texto El problema del reconocimiento —
publicación de Honneth que ha marcado el debate de los últimos 
30 años en torno a esta noción— radica en la tesis que la autono-
mía y la autorrealización son fundamentalmente dependientes 
de que los individuos mantengan una relación positiva consigo 
mismos. Cuando nos relacionamos positivamente con nosotros, 
nos experimentamos como miembros plenos de un orden moral 
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legítimo, que define el espacio de las razones (Forst, 2015; 2017) 
a través de las que tomamos decisiones sobre cómo actuamos. 
De la misma forma, cuando nos relacionamos de este modo con 
nosotros mismos como miembros de una comunidad, cobra sen-
tido posicionar nuestra energía en desarrollar esas habilidades y 
rasgos que tengan “valor único para el mundo social circundante” 
(Honneth, 1992; 1996, p. 87), en la medida que podemos anticipar 
de manera convincente una apreciación de la comunidad futura.

Sin embargo se pueden encontrar muchos obstáculos en el 
proceso de relacionarse positivamente con uno mismo por un 
largo periodo de tiempo. Como Honneth describe con gran deta-
lle, las experiencias de injusticia pueden desestabilizar nuestras 
identidades de tal forma que minen tanto nuestra capacidad de 
autonomía como de autorrealización. En la experiencia de injus-
ticia, o más ampliamente en la “experiencia moral” (Honneth, 
1992; 1996, p. 161), nos vemos a nosotros mismos como alguien 
a través de los ojos de nuestro supuesto perpetrador; 1) Quien 
no disfruta de plena autonomía corporal, 2) Quien no es pleno 
miembro de un orden moral de derechos y deberes recíprocos, o 
3) aquellas particularidades no tienen valor para una comunidad 
de referencia.

La patología social de la rigidez identitaria está estrechamente 
conectada, de distinta forma, con el interés central del trabajo de 
Honneth. Su ética del reconocimiento se focaliza en los choques 
externos que amenazan con desestabilizar la relación positiva con 
uno mismo: aquellas son experiencias intersubjetivas en que la 
identidad es vulnerable, debido a sus relaciones fundamentales de 
constitución. La noción de rigidez identitaria refiere, en cambio, a 
daños similares que pueden ocurrir en la ausencia de experiencias 
morales sistemáticas.

En su libro L’expérience de l’injustice, Emmanuel Renault 
(2004) argumenta, contra Honneth, que el velo (positivo/nega-
tivo) de uno consigo mismo, viene inextricablemente desde la 
autoconsciencia tejida narrativamente en la autorrepresentación. 
Siguiendo esta perspectiva, nosotros podríamos decir que el desa-
rrollo de una relación positiva sostenible con uno mismo, requiere 
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flexibilidad con respecto a otros componentes, tales como la subs-
tantividad y las identificaciones narrativas, o el apego a identi-
dades colectivas específicas. Si bien la autonarrativa es la que 
nos ayuda a articular las diversas identificaciones que pueblan 
nuestra autocomprensión —incluyendo a aquellas identificacio-
nes éticas deliberadas desde las que se predica la autonomía—, 
cada historia toma lugar en un contexto, y cada contexto de vida 
está potencialmente sujeta al cambio. Cuando los cambios en 
el contexto de nuestra vida complican una armonía narrativa 
previa que articulaba los componentes de la identidad, nosotros 
estamos forzados, conscientemente o no, a revisar nuestra auto-
comprensión. En orden a mantener un sentimiento de coherencia 
positiva con nuestra moral identitaria, y por lo tanto sostener 
la base de la acción autónoma, nuestra identificación ética debe 
precaverse de cualquier faceta de nuestra autocomprensión que 
no encaje con ellas.

Más todavía, nuestra autocomprensión no solo nos motiva 
al acto, sino que también influye en el rango de acciones que se 
muestran como posibles para nosotros, a través de la atribución 
de significados (Brockmeier, 2009). Los significados humanos son 
de hecho indicativos de acciones-posibles, esto es, informan nues-
tra percepción de los modos en que nosotros podemos relacionar-
nos con las personas y objetos que pueblan nuestro entorno. La 
atribución de significado no es un proceso neutral, e incluso no 
puede separarse de las narrativas a través de las que nosotros nos 
explicamos a nosotros mismos quiénes somos. Las acciones que 
son posibles para mí, en un contexto dado, dependen de manera 
crucial de la historia en la que me veo a mí mismo jugando un 
rol. Es en virtud de esto que la imaginación narrativa puede ser 
considerada como el corazón de la acción humana (Kearney, 1995; 
Von Wright, 2002). La desventaja de esto es, por lo tanto, que las 
formas rígidas o estancadas de relatar dicha narrativa de uno 
mismo, pueden nublar las acciones-posibles que podrían repre-
sentar mejor sus identificaciones éticas dentro de un contexto de 
acción dado.
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Con estos elementos en mente podríamos decir que la rigi-
dez identitaria alcanza un grado patológico cuando la faceta de la 
relación con uno mismo (una identificación o un hábito autointer-
pretativo; 1) Merma la primacía motivacional de las identificaciones 
éticas deliberadas, 2) Restringe fuertemente el rango de percepción de 
acciones posibles, o 3) Impide la capacidad de aprender. Cuando los 
hábitos culturales y las configuraciones institucionales devienen 
factores del entorno que sistemáticamente exacerban la prevalen-
cia de esas “morbilidades de un yo inflexible”, entonces la rigidez 
identitaria se eleva al nivel de patología social.

SÍNTOMAS Y MANIFESTACIONES SOCIALES

Cuando analizamos los síntomas y manifestaciones sociales de la 
rigidez identitaria, debemos cuidar de distinguir entre dos niveles 
de expresiones patológicas. La primera concierne a la rigidización 
las identidades individuales, que suceden dentro de una población 
a una tasa lo suficientemente alta para justificar su calificación 
como mal social. La segunda concierne a la rigidización de las 
identidades colectivas, que pueden tener efectos adversos sobre la 
acción colectiva o de cualquier grupo que ha adoptado una ima-
gen de sí mismo, pero también los individuos para los cuales esta 
identidad colectiva representa un hito importante o una referen-
cia en su relación con ellos mismos.

Para examinar la expresión de esta sociología a nivel indivi-
dual, es útil volver al modelo inicial de Honneth sobre el daño 
identitario. Honneth (1992; 1996) divide la “relación-práctica-con-
sigo mismo” en tres esferas; amor, derechos y solidaridad. Cada 
una de estas está construida intersubjetivamente a través de rela-
ciones formativas, en donde cada una constituye un elemento de 
autonomía y autorrealización, al mismo tiempo que son vulnera-
bles a la “experiencia moral” en donde la relación de un individuo 
consigo mismo es afectada negativamente por el modo en que él 
se ve a sí mismo, a través de una perspectiva de reconstrucción 
imaginativa de su interacción compartida. Por ello cada esfera 
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está asociada a un daño específico, es decir, una declinación de la 
autonomía, una pérdida de motivación a actuar de acuerdo a las 
demandas éticas de una situación dada (una caída en la primacía 
de la identidad moral propia), y una pérdida de motivación para 
desarrollar los rasgos y habilidades. Si bien Honneth se focaliza 
en la génesis traumática de cada síntoma en la experiencia de 
injusticia, denigración y violencia, la noción de rigidez identita-
ria reorienta nuestra atención hacia el desarrollo no traumático 
de síntomas similares, o de la prolongación de síntomas como 
consecuencia de su desarrollo traumático.

En el primer caso los problemas surgen cuando, por alguna 
razón, un individuo deviene tan vinculados a una identidad que 
ella se convierte en el motivo de un proyecto a cualquier costo. 
El deseo de tener un componente identitario específico recono-
cido en el espacio social, puede motivar un rango de conductas 
que pueden terminar causando serios daños a la relación con 
uno mismo. Por ejemplo uno puede buscar compañeros de inte-
racción que confirmen esta faceta de la autoimagen de sí mismo 
(incluso si ellos contribuyen negativamente al propio bienestar), 
o actuar de tal modo con el objetivo de recibir una retroalimen-
tación de autoconfirmación (Swann & Read, 1981). Si esas estra-
tegias no funcionan, uno podría interpretar las palabras de otros 
diferentemente, o recordar selectivamente algunos aspectos de 
su discurso, como una forma de mantener celosamente guarda-
dos aspectos de nuestra autocomprensión a pesar de que la rea-
lidad sea distinta (Swann, 1999). La distorsión motivada por las 
palabras de los demás es especialmente peligrosa para la libertad 
moral, pues nuestras identificaciones éticas deliberadas necesi-
tan estar continuamente nutridas con una comprensión abierta 
de las necesidades e intereses de los otros. Cuando la rigidez de 
nuestra autoconcepción arriba a un “sistema semántico inmune” 
que “bloquea significados entrantes, o modos alternativos de 
pensar que potencialmente desestabilizan” (Gillespie, 2015, p. 
106), perdemos una importante fuente de razonamiento moral. 
A un nivel moral básico, los contenidos de identidad no nego-
ciable pueden ser directamente perjudiciales cuando diluyen la 
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motivación a aprender, ya sea de manera inconsciente, como el 
pesimismo defensivo del estudiante que se reconoce como “inte-
ligente”, pero rechaza estudiar como una excusa para prevenir 
potenciales bajas calificaciones, o explícitamente cuando el tra-
bajo académico choca directamente con algún otro componente 
identitario (Bracher, 2006). En el extremo de este espectro están 
aquellos componentes identitarios cuyo mantenimiento implican 
directamente dañar a otros o a sí mismo. 

En el segundo caso de esta expresión patológica a nivel indivi-
dual, la rigidez identitaria refiere a la prolongación de los síntomas 
que siguen al colapso provocado externamente, o la expoliación 
de una autocomprensión alguna vez saludable. Si bien es dable 
esperar que un evento traumático desestabilice las capacidades 
autónomas de las personas por un tiempo, este periodo en algu-
nos casos puede extenderse a sí mismo indefinidamente, cuando 
la víctima de una injusticia aparente o real, adopta la identidad 
de víctima como un pilar central de su relación consigo mismo. 
Los psicólogos (Gray & Wegner, 2009) han demostrado una rela-
ción inversa entre la percepción de uno mismo como un paciente 
moral y un agente moral: quien niega a considerarse a sí mismo 
como algo distinto a una víctima, cuyos daños obviamente deben 
repararse, tiene más dificultad para activar su propia agencia, y 
por lo tanto actuar desde la base de su identidad moral.

En suma, sobre el nivel individual la rigidez identitaria pro-
voca daño cuando el deseo de tener componentes identitarios 
específicos se confirma a través de la mirada de los otros, supe-
rando la motivación a aprender o actuar de tal modo que entron-
que con sus propias convicciones producto de la deliberación 
ética.

A nivel de las identidades colectivas el daño al proceso de la 
acción colectiva puede ser muy similar. Cuando una identidad 
de este tipo se rigidiza, las acciones de coordinación social que 
logran manifestarse se ven constreñidas por la inflexibilidad del 
prisma que la identidad impone. Por ejemplo, los movimientos 
sociales con rigidez identitaria pueden tener grandes dificultades 
para abrirse a un diálogo en vista de cambios necesarios, en la 
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medida que requieren que los otros grupos reconozcan anticipa-
damente su identidad, previo al abordaje de un tema de interés 
(Maesschalck, 2005). Un breve vistazo a otros dos ejemplos que 
comprenden partidos políticos y sindicatos, nos dará una visión 
más amplia de los problemas que pueden suceder en el nivel de 
las identidades colectivas.

Tal como los movimiento sociales, los partidos políticos están 
formados generalmente o se rearticulan con base en intereses 
compartidos o convicciones éticas. Algunas veces un partido polí-
tico se alineará explícitamente con un grupo religioso que res-
palda una visión explícita de la moral como guía ética, y las iden-
tificaciones individuales con el partido político pueden depender 
directamente de esta orientación ética compartida. Sin embargo, 
cada partido puede mutar con el tiempo aferrándose a la retórica 
religiosa que traía desde su base, distanciándose de posiciones 
políticas concretas que encarnarían de mejor modo las conviccio-
nes éticas inequívocamente promovidas por el grupo religioso. En 
tales casos una consolidación o endurecimiento de la identidad 
colectiva del partido puede dar surgimiento a acciones políticas 
que abarquen naciones completas por largos periodos de tiempo, 
las que a pesar de su génesis ético-religiosa, se ha desconectado 
por completo de los valores que llevaron a su creación.

Finalmente, algunas identidades colectivas pueden obstacu-
lizar la efectividad de la acción colectiva simplemente constri-
ñendo el rango de posibles acciones. Los sindicatos, por ejemplo, 
han jugado roles específicos a través de su historia, defendiendo 
los intereses colectivos de diferentes gremios en contextos políti-
cos y gubernamentales precisos. Al igual que con cualquier grupo, 
la forma en que un sindicato determinado se entiende a sí mismo 
y su rol en la sociedad, afectará el rango de acciones colectivas 
que consideren plausibles o legítimas, incluyendo a los interlocu-
tores que elijan comprometerse, las poblaciones cuyos intereses 
defienden, y los tipos de movimientos que produce. Sin embargo 
como Lenoble y Maesschalck (2010) han demostrado con sus aná-
lisis del sector energético belga, al momento de actuar sobre la 
autoconcepción de un sindicato para hacerla más flexible —logro 
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que se alcanza primariamente al hacer que el grupo reconsidere la 
génesis de su autoimagen, y así llamar la atención sobre la contin-
gencia de su identidad—, sus acciones colectivas podrían resultar 
más efectivas no solo defendiendo los intereses del sector, sino 
también promoviendo más formas públicas de interés.

POSIBLES MUTACIONES

Si bien la noción de rigidez identitaria es lo suficientemente amplia 
para incluir una variedad de fenómenos más allá de los identifi-
cados, aquí nos focalizaremos en una cuestión particular que ha 
experimentado un aumento de actividad en los años recientes; 
la manipulación ideológica y la propaganda.

Pero antes de eso, necesitamos dar un paso atrás hacia los 
factores que contribuyen al proceso de rigidización identitaria, o 
bien resguardarnos de ellos. Estos factores se dividen en dos gran-
des categorías, a saber, el manejo de las habilidades involucradas 
en el trabajo identitario (como “competencias identitarias”) y 
una forma específica de cuidado [attention] (Cuneen, 2019). Las 
competencias corresponden a formas de alto nivel respecto al 
obrar práctico que pueden ser ejercitadas, entrenadas y eventual-
mente manejadas (Perrenoud, 1998). La iteración de la identidad 
orientada a la autonomía compromete un número relevantes de 
competencias relacionadas a la imaginación narrativa, a la expe-
riencia emocional, al pensamiento crítico, y la comunicación. 
Sin embargo las competencias en sí mismas no son suficientes 
para asegurar la orientación y el éxito de la capacidad del pro-
ceso reflexivo, en vista de des-rigidizar componentes identitarios 
trabados o hábitos interpretativos. Fundamentalmente la fecun-
didad de tales competencias depende del cuidado prestado a los 
caracteres no esenciales del yo. Esto puede también ser expresado 
como la transformabilidad del yo, la constitución no identitaria 
del sí mismo, o simplemente el hecho que cada persona siempre 
puede cambiar la relación que tiene consigo misma. Sin esa aten-
ción, el entrenamiento de habilidades que podrían facilitar otro 
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tipo de trabajo respecto a la identidad orientada a la autonomía, 
eventualmente también podría impedirlo: cuando nuestra aten-
ción está dirigida a la naturaleza fija de las categorías sociales, 
personalidades o alguna otra esencia inmutable de sí mismo, las 
competencias que esgrimimos pueden ser empleadas para con-
solidar una imagen fija de nosotros.

Volveremos a los beneficios potenciales de estos factores al 
final de la sección. Aquí daremos un breve vistazo de cómo un 
determinado cuidado de la rigidez identitaria puede ser afec-
tada por estructuras ideológicas e incluso explotada por actores 
negativos.

Durante mucho tiempo fue ampliamente aceptado que ideo-
logía funcionaba a través de la diseminación de conocimiento 
declarativo, que actuaría sobre sujetos pre-formados en orden 
a influenciar sus conductas. Esto cambió con la publicación de 
Louis Althusser (1976) Ideología y aparatos ideológicos del Estado, 
en donde desarrolla la idea que la acción de la ideología es en rea-
lidad una formación de sujetos, a través de la sujeción a un “gran” 
o “grandioso” Sujeto. En este texto Althusser delinea un escena-
rio en que los aparatos estatales ejercitan su función ideológica 
para “interpelar” individualidades dentro de los sujetos, esto es, 
llamándolos a una forma de subjetividad sumisa. Para Althusser 
esta constante y omnipresencia no representa necesariamente 
una perversión, sino el hecho de su condición de subjetividad: 
nosotros estamos ideológicamente interpelados en la subjetividad 
a que todos podemos ser sujetos absolutos.

Si bien esta tesis ha ganado mucha relevancia en la filosofía 
social, debilita significativamente la noción de “ideología”. Con 
eso en mente, Marc Maesschalck y Fabio Bruschi (Maesschalck, 
2014) reafirman el contorno de la noción arguyendo, a través de 
una lectura crítica de Althusser, que la (históricamente variante) 
acción de la ideología no es la de formar sujetos, sino de obstacu-
lizar su desarrollo produciendo la ilusión de una identidad plena. 
En su opinión las interpelaciones ideológicas llaman a los indi-
viduos a una orden “seguro” de cosas, en que cada actor tiene un 
lugar definido por su identidad esencial y que el mundo adquiere 
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sentido de esa forma. Sin importar el contenido representacional, 
la interpelación ideológica podría operar como una “sutura de 
identidad”, llenado los vacíos o inconsistencias de las autorre-
presentaciones de los individuos, y así dispensarlos de trabajar 
sobre la relación que tienen con ellos mismos. Desde este punto 
de vista, al llamar la atención sobre la naturaleza esencial de todas 
las identidades, la ideología inhibe el crecimiento al producir la 
ilusión de un movimiento, al mismo tiempo que las persuade para 
“run in place” (Maesschalck, 2014, p. 110).

Esta aproximación provee una perspectiva crucial de cone-
xión entre la rigidez identitaria y los temas de las campañas de 
propaganda online, las cuales han alcanzado un punto relevante 
e intenso en los últimos años. La polarización identitaria ha sido 
identificada como uno de los objetivos clave detrás de los esfuer-
zos de desinformación respaldados por el Estado y dirigidos a 
derrocar democracias occidentales (Howard, Ganesh, Liotsiou, 
Kelly & François, 2018). En este esfuerzo se despliegan al mismo 
tiempo dos estrategias fundamentales. La primera tiene como 
objetivo, por cierto, llamar la atención sobre caricaturas esencia-
lizadas de grupos étnicos, nacionalidades, niveles económicos y 
partidos políticos (por nombrar algunos), en orden a alimentar 
una mentalidad de un nosotros vs. ellos. El segundo corresponde 
a alimentar una “crisis epistemológica” generalizada (Jeangène 
Vilmer, Escorcia, Guillaume & Herrera, 2018), en la que está en 
juego la noción misma de la verdad. Estas estrategias operan en 
conjunto, porque cuando todo el mundo está consciente de la pro-
liferación de las “fake news”, es fácil descartar cualquier informa-
ción que no se ajuste con el cuadro interpretativo existente. Antes 
bien, si no se presta cuidado a la naturaleza fija de las identidades 
en sus diversos ámbitos, hay menos obstáculos para el estable-
cimiento y sedimentación de categorías esencialista, según las 
cuales la identidad de los otros —pero también la propia— está 
predada, inmutable, por lo tanto como un objeto a aprehender 
en vez de una tarea que requiera trabajo y esfuerzo. El “culto a la 
autenticidad” que se originó en el individualismo occidental (Le 
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Bart, 2012) ha encontrado en esta forma un poderoso cómplice 
en el cambio de panorama del conflicto geopolítico del siglo XXI.

“ANTÍDOTOS” POTENCIALES O ALTERNATIVAS

Afortunadamente el proceso de rigidización identitaria no es irre-
versible, pues sus determinantes estructurales no apuntan en 
la misma dirección. En esta última sección abarcaremos breve-
mente una variedad de vectores potenciales de resiliencia, dando 
más atención a aquello que, desde nuestra perspectiva, tiene más 
potencial de proyección sostenible como “antídoto”, es decir, la 
gobernanza de la educación.

Como cualquier patología social, la rigidez identitaria refiere a 
un proceso y no a un estado de cosas invariable. Con eso en mente 
podremos referir al proceso inverso, como un trabajo de identidad 
orientada autónomamente o simplemente como una identidad 
reflexiva. Como se mencionó más arriba, este movimiento de desa-
rrollo se basa en una serie de competencias y una forma específica 
de cuidado. Cuando buscamos “antídotos” educacionales para 
la patología de la rigidez identitaria, en primer lugar debería-
mos observar el entrenamiento de “competencias identitarias”, 
o competencias que se involucran en un desarrollo sustentablemente 
positivo con uno mismo, y por lo tanto continuamente transforma-
doras. Trabajar en la relación con uno mismo requiere variadas 
competencias. En orden a recrear nuevas relaciones de signifi-
cado entre componentes identitarios, el manejo de herramientas 
narrativas y una capacidad de imaginación ya ejercitada están 
entre los recursos más valiosos. De manera similar una refinada 
capacidad para identificar nuestras emociones y comprender 
la complejidad de las dinámicas afectivas, es crucial para com-
prometer estos aspectos menos cognitivos de la identidad. Sin 
embargo, en orden a trabajar sobre un aspecto de la identidad 
propia, primero se debe tomar consciencia de su contingencia, 
por lo que la apertura a la otredad, a través de la comunicación y 
el diálogo, también aparece como elemento necesario de las pro-
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pias competencias. Por último, las competencias de pensamiento 
crítico son vitales para asegurar que el trabajo sobre la propia 
identidad no se transforme en una idealización fantástica de sí 
mismo que esté desconectada de la realidad.

Estos aspectos basados en competencias pueden ser aborda-
dos en un entorno educativo desde una perspectiva pedagógica, 
pero es un error pensar que eso puede ser entrenado individual-
mente. De hecho, las cinco áreas de competencia mencionados 
más arriba (narrativa, imaginación, emocionales, dialógicas, y 
pensamiento crítico) pueden ser desarrolladas en un enfoque de 
enseñanza holístico y focalizado en grupos. Un excelente ejem-
plo de aquello se puede hallar en la filosofía educativa inspirada 
por Vygotsky en los trabajos de Kieran Egan (1986; 2005), que, en 
pocas palabras, llama a los docentes a repensar la estructura de 
sus planificaciones a través de una forma histórica.

Si bien los aspectos propios de las competencias en vista del 
trabajo identitario pueden ser entrenadas y manejadas, el cuidado 
en los caracteres no esenciales del sí mismo no es una habilidad 
autónoma. En efecto, cualquier orientación atencional debe estar 
apoyada por factores medioambientales, que ejerzan influencia en 
el macro-nivel de los mass media globales, en el meso-nivel de las 
instituciones, y en el micro-nivel del propio entorno inmediato 
y los compañeros de interacción (Citton, 2014; 2017). Sin consi-
deración de la no identidad constitutiva del yo, las competencias 
mencionadas anteriormente pueden resultar inútiles, o incluso 
contraproducentes si se movilizan a proteger una imagen fija de 
uno mismo. La imaginación narrativa puede ser empleada para 
proteger la imagen identitaria propia, proporcionando conexio-
nes ad-hoc que expliquen las incongruencias percibidas; el manejo 
de las competencias emocionales puede ser usado para reprimir 
y no explorar; el diálogo puede ser explotado para obtener retro-
alimentación en la autoconfirmación; incluso la competencia de 
pensamiento crítico puede tener como objetivo el desmantela-
miento minucioso de oportunidades de crecimiento.

El ingrediente más importante para cualquier “antídoto” 
radica en la formación de atención social. Si bien los individuos 
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y los medias pueden influir en la atención social a corto plazo, 
dirigiendo nuestra mirada a cuestiones de autotransformación 
a través del cine, el arte y la literatura, a largo plazo la salud de la 
identidad societal quizá esté mejor soportada apelando al cuidado 
sobre el desarrollo humano en entornos educativos. Esto es más 
probable cuando los docentes son capaces de 1) reflejar la propia 
naturaleza evolutiva de los estudiantes, llevando su atención a 
instancias pasadas de desarrollo, así como zonas de desarrollo 
próximo (Vygotsky, 1934; 1962), y 2) que ellos mismos se transfor-
men en modelos vivos de una naturaleza de sí mismo no esencial, 
a través de un desarrollo personal continuo y profesional.

El trabajo de los docentes está enfocado fundamentalmente 
hacia el crecimiento, pero su propia atención a menudo está impe-
dida por factores institucionales que dirigen su atención hacia 
otros elementos, deformando el modo en que ellos prestan cuidado 
a cosas en particular, o distraerlos completamente del núcleo de su 
trabajo (Hargreaves & Shirley, 2009). Estos mismos factores son 
los que más inhiben las dimensiones emocionales y morales de la 
reflexividad docente, impidiendo su crecimiento personal y pro-
fesional Zeichner & Liston, 2014). Como tal, se podría decir que 
en orden a cultivar el cuidado en la autotransformación dentro de 
entornos educativos, se debe poner el acento en la autonomía de 
la atención de los docentes, o sus competencias para dirigir su cui-
dado a lo que ellos (y no sus jefes institucionales) consideren más 
importante. Además, dado que la institucionalidad escolar y la 
estructura física de los establecimientos constituyen un entorno 
atencional que determina inevitablemente la de los docentes, la 
autonomía de dicha atención debe estar, obviamente, garanti-
zada por un control colectivo que esté por sobre las condiciones 
del lugar de trabajo. En efecto, se podría argumentar que este 
tipo de control del docente sobre la institución debe ser el núcleo 
fundamental de cualquier programa conceptualmente coherente 
de profesionalización (Maroy & Cattoner, 2002). Incluso más, 
en la medida que favorece a largo plazo la atención social en el 
desarrollo natural del sí mismo, tal cambio en la gobernanza edu-
cativa —otorgado a los docentes a partir de las condiciones que 
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configuran su entorno atencional— constituye quizá el antídoto 
más sustentable respecto al pensamiento esencialista y por lo 
tanto del proceso de rigidización identitaria.
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